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Esta pequeña capilla se fabri~ó al pié de una 
cruz de madera de doce varas de alta qne para. 
conmemorar el triunfo de los espafioles obtenido 

Por ella, se coloc6 en ese- lugar. (1) 
Más los indios quitaron una noche la citada 

cruz y pidieron se les co-locase- allí una igual á la 
qiue vieron en el cielo el día de-1 combate y que-

fuera de· material dnradero. 
Lo& pa;dres misioneros no encontrando inconve-

niente en ello·, mandaron se les hiciese y la cual 
tampoco fcté de su agrado por pequeña. Entónces 
se les hizo una como la deseaban, y la cual fué de­
gran veneración, al grado qne más tarde se le eri· 
gió templo separado como se verá en su leyenda 

respectiva. 

(1) Se fabricó esta capilla de cal y canto en 1650 á devoción 
del ;1mo. Sr. Obispo de 1'1ichoacán D. F1·. Marcos Ramírez quién 
~ orden del Rey viM á leYantar información wbre la antigüedad' 

del con vente de la Cruz. 

--

Otros opinan (aunque en nada se op¡¡ne A lo anterior) que es 
M' ünici'I Jlttuf.lilladero ó hermita qne resta de los que habi-a de tre· 
cho en trecho hasta &rn Francis..:o, y les cu:ileg eran pequeñas 
herrnitillas que dentro tenían una pintura re¡ll'esenlandQ 11111\ es· 
tación del Vía-Crucis, que en aquellos t'f'lkes ti,·mpos Sfl rPzaba ert 
público saliendo de San Frantisco por la c1tlle del :Biombo recto 
h,asta dar vuelta por la calle del Cal vario, rcz,,indo una estación 
en cada herrnitilla, con ve1·daderas muestrns dr. penitencia, con· 

cluyendo en la Cruz. 
IDe estas hermitillas sólo Mtbcmos de viva voz que existía tina 

eu donde hoy es alca.ntarilla en el cogtado de C~tor.ral; otra en l~ 
acera de enfrente viendo a la bocacalle del callejon de la Peniten· 
cía; otra en la calle de la Verónica; (de donde le v ino el nombre 
A esa calle) otra por la ¡:allc de Allamirn. De las demás no hemos 

llegado á sabe1· ni el lngar donde existieron. 
Sea de ello lo que se q,tíera; mils siempre dicha Capilla es un 

monumento histórico que híi perpetuado una de las principales 
rostumbres piadosa5 q,ue nos legaron los primitivos 1:eligiosoj). 

--

L"EYENDAS y TRADICIONES QUERETANAS. II 

iII. 

La Cruz de los milagros. 
In hoc Signo . · 

Palabras de N. S. J C vincelt. 
t.u1rino en la b·1tall . . al emperador Cou~-

XIS 
O 

• 

• 

, a coutra Mao·encio 

\~\ }'E un monumento que eternizará la me-
~.mo11a de la conqnista de esta ciudad. 

Este monumento es el lábaJ10 de la C. 
;:;.~;era en 8'.1 templo así llamado, y ~:~•e:~~~:~ 

. w_s cromstas de dicho convento las t. d' . -
nes s1gmentes: · 1,a 1ctt>· 

En la levenda anterior d'" dvs los i d~ . . lJimos qne conquista-

d 
n ws, no quisieron aceptar. la alt•> . 

e madera q 1 e~ Cl UZ 
·de Sang. tiel os españ.oles colocaron,en la loma 

rema , en memor' d ¡ 
,el combate v e . . m e ª qne a pareció en 

, J n Hsta ie ello • 
otra de cantera de . l ' se sust1tny6 co» 
·á . igua tamaño á la ap-ar ··d· 

cuyo fin se trajeron de las l . ec1 d., y 
•generalmente se cree f ,' l lomas cercanas [que 

h
. , ne e e cerro de I e 

··c 1na] cuatro gi·a d a uesta n es c~interas d l 
hizo la cruz de t· . < , e as cuales se 

res piezas y cte l· .. . 
peaña formando una l a ott a se hizo la 

Cué co umna truncada. 
ntase q1c1e al traer l· · d 

muy ligeraR no b as pie ras, les fueron 
M. R p F, ' .• ~r o stante que como refiere et 

• · 1 1,1wnel M z 
dián del con~entoº [1894]. aval.1, actual guai'-
1865 y pesaron sus . q ne_ él pesó la cmz en 
libras. cuat1 o _piezas, 44 arrotas .2$1 
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El R. P. Fr. Siilvador Arg-üello, guardián que 
ha sido muchos anos de este convento y á quién 
se debe el nunca desmentido cn1to del templo, 
nos refirió que es tradición qne el lugar doncle 
primero estubo la Crnz fné donde hoy ef,,tá e1 púl· 
pito; y que la primer capilla existió donde hoy 
está una piesecita que tiene la entrada frente á h\ 
escalinata del citado púlpito, y cuya ventana caé 

al c1a_ustro. 
El misriw nos refirió, que una cruz grande de 

cantera que existe en la en.pilla, pegada al muro 
frente al altar del Sr. de Esquipn1as, es una qne 
el V. P. Fr. Antonio Margil de Jest1s puso con sus 
manos en el cementerio en donde permaneció has­
ta la promulgación de las que llamaron leyes de 
reforma, en cnya época el R. P. Argüello con 
otros religiosos, la quitaron de aquel lugar y la 

pusieron en el que hoy ocupa. 
El 2 de Mayo de 1609 se comenzó á notar q11e 

la Santa Cruz se movía y el día 3, al decir misa el 
R. P. guardián Fr. José de Valderrábano, se vió el 
movimiento con más violencia, lo cual fné presen-

ciado por todos los asistentes. 
Tan contínuos eran estos rnovimientoi:;, que 

ya era costumbre tocar la campana para qne 
el pueblo ocurrie6e á presenciar aquella mara,· 

villa. 
Los viérnes eran estos teml:.,lores más frecuen-

tes. (1) 

(1) Primero se le hizo hrrmitilla de ra.ma.: después se abandonó la 
uuz bajándose toda la g·ente á vivir cerca del ron ven to de Sa:1 Fran· 
ciseo, y quedó aislada en el cerro á cielo. raso muchos años, hasta 
que comenzó{\ hate1· milagros, comenzó á te-ner cult() y á crecer s.u 

. . 13 
El notano D. Clemente p, . A 

información en la cual afi _e1 :z l ~da, levantó una 
el G de May·o de 

1680
' t~ 

1 
ma 

18 
er presenciado 

· , 1 es temblores q t 1 
santa cruz, durando eu cada ue nvo a 
hora. uno tres cuartos de 
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En es~ m~s~110 afio hubo día qne tembló 33 v -
ces. Comc1d1ó con este suceso e 
quitaron los indios de N ' ~ue en _ese ai'lo 
religiosos serMicos por u:;: l¡éx1co, la vida á 31 

Antes de 16:-0 . ' ,. ntlCS
t
ra Sai1ta fe. 

celebrar la fie:tal~:b;: ~:~~:
11

~~~-e q:
1
be cada año al 

miento Al~ . . , -'1 uz, 1 a el Ayunta. 
la á su 'tem;;~z ;~eal y ~ernas antoridades á visitar• 

En 30 de M; o ;an ? sus tropas y banderas. 
24 l . y e 1G38, tembló por espacio de 

101 as, y tan fuerte l 
vibraban p. roduc1·e d , qne . os cristales del nicho 

n onnn11dopa ·ct 
cen las vidl'ieras cuandó rec1 o al que ba-
calie. pasa un coche por la 

A tal escrúpulo lleo·a. I . , 
jurídicamente se rna~~ ºaº .}'..Sb~ntormaciones, que 

e111 c.1r el muro v 
encontró causa natu. 1 . u no se . I a que ocas10nase tal tem-

devoción C t . • onesemotivoselel' 
le pusieron dos rclio·iosoº ql , i_,z!,o una capilla dt' en viga do se 

o ~ 1e t'Ull arn d ' 
mente se instaló all1' ¡n n¡ f '

11 
e su culto V po~terio1· 

h " ~ 1 ernwría del · · 
asta que en 1654 se hizo ,,¡ tn I convento de _San Francisco 

lla '- ..inp o u·rand 
'mamos ta pilla· pués el I3. D º e qne era lo que hoy 

crucrro, camarín' v coro lo ,. Junn CaballPro y Ocio hizo el 
ho~ lla~amos igl¡,.sia pr/ncip!;:e podemos d,icir to11stituye la que 

etiere el P. Florencia en sn "E 
D. Juan Caballero v Ocio sie, d ~!rr.lla del Norte" qne el Bt 
una fiesta de la Sa~ta Cruz ,1: o n~uo, lo llrvó rl $r. su padre 11 
patas de las mulas de un i ''.1: halnr:n<lo ~ido <>nvuclto entre las 
Cruz, saliendo ileso de nqu:; ºº¡.:~ rn~oco ol auxilio de la Santa 
dalupano escritor quP dnsd pe ';>ro. bs sPgnro, continúa el gua-
! ' ' e l'lltOll('<'S 1, f • 

a grado de haberle hecho su . <>·l .. · . ,. ue muy devoto y grato 
iº t s1a ~ fomentado su culto. , 



:¡4 LEYENDAS Y "l'RAD1CIONES Q1JERE'l'ANAS. 

blor; y más se confirmó en ser sólo por rni1agro, 
•en razón de que los demás objetos no se movían. 

En 1649 se observó que crecía, y á petición del 
R. P. Provincial Fr. Alonso La, Rea se levantó otra 
información ante el Alcalde mayor D. Diego de 
Astudillo y ocho testiges, y todos juraron qne en 
1609, que la descubl'ieron y reconocieron, con oc~~ 
•sión del primer temblor, por cuya circunstancia 
,fué medida, resultó que había crecido una vara. 

El cronista Espinm;a en sl\s crónicas rrom. I. 
Lib. I. Cap. VI. pág. 19 dice 10 sig1.üente: 

1

·Los ta~ 
maños que ha tenido esta Santísima Cruz por 10 
que se halla escrito y por lo que hoy hallamos 
-son diversos. Cuando se puso en el tiempo de la 
Pacificación de Querétaro, consta de relación seu­
-cilla de los indios por escritc,, que le dejaron dos 
varas y media fuera y dos y media dentro de la 
peaña. Estas cinco varas, en la misma forma cons~ 
,ta de la información.jurídica, se hallaron en 1609. 
En 1639 refiere el cronista Fr. Alonso La . Rea, te­
.nía tres varas y meGlia si.n lo que estaba dentro de 
la peaña. En 1602 se haliló la Cruz de 't'ttatro v~ 

1,as y tres dedos mas y la ¡peaña de tres varas 
•que hacen siete. En 1731 con motivo del nuevo y 
•-costoso retablo qua se dedicó, se sacó la Santa 
Cruz del medio de la. pared para mas afuera por­
•que se viese mejor desde la Iglesia, y se embutió 
una vara, quedando tres varas y tres dedos á la 
vista, y no se embebió parte alguna de la peaña. 

Ya vemos que notable fué su crecimiento, y es­
to sin contar los pedacitos que la piedad de los fie­
les cercenaba, que fueron muchos; pués en la in­
.formación que _por orden del RE}y levantó el Ilmo. 
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D. Fr. Marcos Ramírez del Prado, obispo de Mi­
choacán, en 1650 dice que á no ser por el cuidado 
de lo~ religiosos, ya la piedad habría concluido, 
con ella. 

El M. R. P. guardián Fr. Miguel M. Zavala la. 
midió en 18_6.1, y resultó que tenía 3 varas 2 pul­
gadas y 4 lmeas, y como cliando se hizo tenía 2 
varas 18 pulgadas, resulta que había crecido 20, 
pulgadas. 

Hasta aquí las crónicas del convento. 
Es tradición piadosa que á principios de este 

siglo había en dicho convento un religioso ejem­
plar, el cual murió en olor de santidad, quién le 
mandó á la Santa Crnz cesase de crecer, y desde 
entónces cesó de hacerlo. 

Este religioso era. Fr. José Cardoso, conocido 
por todos bajo el Il()mbre dA 11El P. Cardosito. 11 

Hoy se le tribnta á dicho lábaro mucha venera~ 
ció~ n~ sólo p_or los vecinos de la ciudad, sino por 
l~s mdws, qmenes el día 3 de Mayo de cada afio, 
vienen en romerías desde lejanos pueblos á pre~ 
sentarle sus ofrendas y tributarle culto. (1) 

. Los Religiosos de este Colegio siempre han te1 
mdo fama de ejemplares: ahí están los Margíl, 
~erezllera, Cardocito y tantos otros que lo han tes1 
t1ficado con sus milagros y Yida tan llena de ab.1 
negación y penitencias. 

Largo sería ennumerar los altos personajes, tu1 

(1) Aún se conservan las tres fiestas que desde sus principios 
celebra est~ conYento., y son: el 3 de :V.ayo, fiesta de la Cruz· el 
13 de Septiembre, la Exaltación; y ·el l.'l de Ao•osto la Asuncíón 
de Nuestra Señora, las que no obstan te lo av:nzado de los tiem­
pos, se hace con la mayor solemnidad posible. 
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ristas historiadores, µobles, etc., etc,. que han vi-
, 'ó respeto el sitado con admiración, venerac1 n y ' . 

lábaco santo, emblema principal del escudo de ar-
mas, y protector de esta ciudad d~s~e el momen-

. to mismo en que comenzó á ser cnstiana. 

tv. 
El Conquistador. 

La Mano poderosa se encamina 
H:\.cia ta multitud del gentiHsi~~' 
y te escogió por su bond~d ~JV_rna 
Para. dar ií. 1:1i patria el cnstiamsmo. 

Defieren los historiadores, y entre ellos Hernan­
~do de Var<Tas en su IIRelación al Ref' de 1586, 

ne un indio ~1ercader llamado Conín,_ (1) frecnen­
{aba estos pueblos antes de la conqmsta, comer­
ciando en la Cañada,. trayendo guangoches y otros 

objetos y llevando en cambio pieles. . 
Hernán (2) Pérez de Bocanegra, encomendero á 

· d rocuró con quiét1 pertenecía esta encomien a, p. . . ., 

da de Conín hacerles regalos á los md1os para 
ayu ' d'fi lt d 
"traerlos lo cual consiguieron con poca l cu a . 
.., ' d ' de la El Cacique de estos pueblos'. que . espues. 
COI).quista se llamó Juan Bal~t1sta Cnado, p_ropu~~ 
al conquistador en jefe D. Nicolás de S. Lms Mo 
tañéz, por medio de Conín, (que desp?és se llamó 
D. Fernando de Tapia) que se eometian gustosos 

(l) Palabra que signifira ruido. . . 
(2) y no Juan como equivocadamente dice Zelaa, 
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~ la Corona de Castilla, á condición de hacer un 
combate á brazo partido (1) para hacer alarde y 
prueba del valor de sus guerreros: todo lo cual, co-
mo queda referido en otro lugar; se efectuó poi' 
ambos partidos . 
. D. Nicolás de S. Luis, hecha la éonquista de Que: 

fétaro, siguió conquistando pueblos para el bajío·, 
dejando como caciq-ne principal en est~, ciudad á 
D. Fernando de Tapia, quien' con ayuda de Juan 
Sánchez de Alanis trazó el pueblo. 

Y ya que hemos tocad.o este punto, bueno es ha~ 
ter una aclaración importante réspecto al con­
quistador. 

Herrera, el historiador <le Indias, señala como/ F' ~, !-J.~ 
coiBiuístador á D._Nicolás de S. buis sin_ JJ.Wn.cioj fZ¿._ ~ · ~ L 
nar á D. Fer_nando d..e Tapia, y lo mismo Beau- ~~o,¼ 
mont y con él otros muchos, como Fr. Franciscó 

. . 1 

de Santa Gertrudis en su "Cruz de piedra11 etc·. 
Remando de Vargas en su 11Relación al Rey 11

, da 
toda la gloria á D. Fernando de Tapia sin hacer 
mención d'e D. ,Nicolás de S. Luis Montañéz, y con 
él el cronista Fr. Isidro Felix de Espinoza, el es­
tadista queretano D. Antonio Septién, el escritot~ 
Zelaá en sus "Glorias de Querétaro" y otros mu~ 
chos. rl'iempo es ya de hacer una justa aclaración 
sobre juicios tan contra ríos al parecer y de poner 
las cosas en su lugar. 

E,tudianios detenida.mente los hechos, y en po­
sesión de instrnmentos que dán luz sobre quién 
tenga razón de todos aquellos escritores. Reco­
rriendo MSS. antiquísimos y haciendo las debidas 

\J) VeAse leyenda t. 
LEYSNDA-S,-3. 
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observaciones y comparaciones, deduzco lo si­
guiente, que no excluye de la verdad á ningnno . . . 
de los, al parecer~ encontrados escritores. 

D. Nicolás de S. Luis, indio noble y acomodado, 
después que fué bautizado, puso á disposición, d~l 
Rev sus haberes, sus guerreros y su persona, e hi­
zo \ma reunión de los caciques de sus pueblos co­
marcanos, para que con su gente le ayudasen á 
conqnistar los pueblos bárbaros del interior, pues 
á medida que los españoles se iban posesionando 
de sus pueblos, 1os indígenas se iban internando. 

Entre los caciques in'1itados por Montañéz contá­
base Conín; pero por sólo este hecho, no debía lle­
varse la mayor gloria qne los demás y las distin­
ciones de que fué objeto por parte del Rey. Veá· 
mos el origen de su renombre. 

Hemos dicho al principio que este indio tenía 
rel~ciones con 1os de Queretaro, cuando este pue­
blo estaba donde hoy es el pueblo de la Cañada. 
En sus eorrerías eontrajo amistad con el español 
Hernán Pérez de Bocanegra, encomendero (1) de 
estos pueblos, quien hízole bautizar, siendo tan de 
buen espíritu después, que se convirtió en celoso 
catequista, doctrinando esta comarca en unión de 
Alanís, criado del encomendero; y de tal manera, 
que verdaderamente él foé el conquistador pacífi­
co de estos pueblos, porque cuando en unión de 
D. Nicolás de S. Luis se presentó con su ejército 
de indios y españoles en este lugar, ya vino no á 

(1) A todos los conquistadores lPs fué señalada una e_n~omien­
da con sus límites, en pago ú obsequio a sus buenos serv1c1os. Es· 
te pueblo de Querétaro, pertenecía á la encomienda de Pei·ez de 

Bocanegra. 
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con~uistar guerreando, sino como á unirá ambos 
partidos; a dar posesióH á la Cornna de Castilla de 
estos pueblos. y á llevar el Bautismo que tantas 
veces les hul:nera ya ex_plicado y muchos de los 
euales deseaban. Así es que el poderío y armas 
qne _como conquistadores llevaban, no tttvo o':ljeto 
aqm en este pueblo. porque ya Conin había heclw 
verdaderamente la conquista. 

Hé a~uí el origen de la glnria que justamente 
se le tnbuta._ E_n_ tal virtud, los escritores no han 
errado al ~tnbmr la gloria ya á nno ya á otro; pe­
rol~ gloria netamente local de la conquista de es­
ta ciudad, se debe á D. Fernando de Tapia. 

E~ cuanto á que esta conquista haya causado 
efusión de sangre, como algunos refieren. v entre 
e~~os Beaumont, _no lo creo exacto, puesto uqne D. 
Nicolás de S. Lms solo vino .á consumar los trata­
dos de paz, preparados y pactados de antemano 
P?r_D. Fernando de Tapm; así es que las 25_000 
v_1ct1mas q_ue refiere <lidrn bistoria<lor .en la ;ela­
ción que hizo al Rey el citado Nicolás de S L . f . . • · UIS, 11<} 
ue1 on propiamente <le este pueblo, sino d€ sus co-

marcanos como el d-e Tolirnanejo, Arnealco, y otros 
muchos que fueron conquü,tr.dos por la fuerza los 
cua!es pertenecían á esta encomienda y no habían 
tr>.mdo_ <l~ Rntem_m10 un D. Ferna11do de Tapia qne 
doblegaia s~1 ámmo gnerrern con la suave doctri­
na del Crucificado. En tal virtud, las 25,000 vícti­
mas á que aluden tales historiadores lJien pndie­
ron s~r en toda esta encomienda, pero no en fa 
conqmsta local de esta ciudad. 

o,tra aclaración hasta hoy deficiente es la relati­
va a Juan Sáncbez de Alanís, porque irnos hbto-
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~·iadores lo creen clérigo, y otros simplemente se-

~~ . ' 
De igual manera qne con el conqmstador he !lee: 

gado á obtenei-· 1a verdad en este otro punto im-

portante ta10bién. para la bistoriu. . . 
Juan Sánchez de AlaníZ; v-ino con los oonqmsta­

dorrs (1) nwy jóven, y era. sirxien_te. del encomen­
dero Hernán Pérez (le Boctrnegrn. Coosumada la 
conquista siguió ayudándole á D. Fern.ándo de 'l'a-
pia en la formación del nuevo pt,eblo.. . 

Poco después envh1dó aquí mismo y se h1~0 el& 
,·igo, quedándole una hija que ca~ó. despnes con 
Juan Rico de Rojas,. español qne vu;10 con los c?~ 
quistadores y con Montañéz á este pueblo, Y á ~n:en 
le dieron terrenos en A ma.scala ~or RUS serv1c10s. 
· EJ¡i consecuencia fu.é seglar como afirman unos 

y clérigo co1;no dicen otro~- . . . , . 
En cuanto á que haya sido Vioano en X1c~u n:1¡-

~eral, no conocemos el archJvo de aqn.ella V1can~; 
póro así lo aseguran algunos escritore_s. 

Quédale pué's ya su gloria á D .. N1c.olw, de. S. 
:{;uis con;i.o conquista.dor en j~fe y á D. Fern~noo 
de Tapia cor.no verd?dero conquistaQ.or y pacrfic~-

,lor local. 
· A Juan Sánchez de. Alnnís también le debernos 

gratitud, porq\rn coopQrÓ, e1¡1, m,nch_o ~ nuestro biet¡\ 

~spiritual. 

mVi<le II Pnramologin'! MS. por Fr •. Paci r.nte_ <le Y<'rona p~g., 
317. ·Existe c•u l~ bihliotecl} del co!eg'Q Pio M nna1.Q de esta c1u•. 

4,a,d. 

v .. 
El Cucho Montes. 

Ilay pit-aros con fortuna; 
Y hombres de bien sin uinguna. 

Adagio vulgar • 

.l'sTE proloquio, aün qne no. siempre, llega á 
~confirmarse, como lo muest\·a la levenda si-
guiente.. • 

A mediados de este siglo. existió un bandido do 
fam_a llamado Macedonio :Montes y el cual era co,. 
110c1do con el ap.od,> de II E.l Cucho, 11 p.or ten,er una 
deformidad en un labio. 

~ste, según la crónica de SLl,S cootemp.oráneos., 
tema á sus órdenes una cuadrilla, de bandoleros 
que merodeaban p.or los contoynoFi de esta ciudad 
~·oba~d_o y, plagiando á los acom,odado~, porqu~ 
eso si, Jamas robó á un pob.re. 

Tenía otra cualicl.ad y la cnal le h,izo e.levarse 
so?re los demás Cacos de su. época; jamás mató ni 
ve36 á nadie. 

!Iuchos episodios se cuentan, qne enm0tlio de su, 
canera, lo enaltecieron; y debido á ellos, más de 
una vez la jnsticia o,bró, co.n be.nignidad. ~e refie., 
re que si encontraba en su camino~ un lücero qu.el 
corno lo acostumbran, llevara su carga á ct,estas, 
le quebraba á caballazos todos los trastos y luego 
1~ pagaba á peso. cl<;i oro, an.\1,nciú.ndole qne si v,ol, 

.. 


